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Siempre se había pensado
que el ministro más me-

tepatas de la democracia re-
ciente había sido la porta-
voz que Felipe González tu-
vo en su tercer mandato,
Rosa Conde. No obstante, el
titular de Trabajo, Celestino
Corbacho, se halla a poca
distancia de ella. Su análisis
sin fundamento de la eco-
nomía sumergida fue atacado por Salgado.

Lluvia de ‘tortas’
para Corbacho

|HUMOR | SIR CÁMARA

EL PERSONAJE

Pocos hombres como Antonio Fontán merecen las fra-
ses de elogio y reconocimiento que se escuchan desde

que trascendió la noticia de su muerte la pasada madruga-
da. Pocos españoles han hecho tanto por su país y por sus
instituciones, pocos hombres han demostrado con más
fuerza su lealtad a la Corona, a Don Juan y a su hijo Don
Juan Carlos; pocos periodistas han defendido con más
ahínco la libertad de expresión aún a riesgo de que las au-
toridades franquistas le cerraran el periódico, como efecti-
vamente sucedió con el Madrid que dirigía Antonio Fon-
tán, un elemento clave de libertad en los años últimos de la

dictadura. Pocos
hombres más cul-
tos que Fontán,
con menos afán de
protagonismo que
Fontán aunque te-
nía motivos sobra-
dos para presumir
de biografía, pocos
políticos más libe-

rales que Fontán a pesar de su pertenencia al Opus Dei,
pocos españoles más señores que Antonio Fontán.

España pierde a una de las personas importantes de la
Transición, una más de ese período en el que el pueblo y los
políticos de este país tanto hicieron para construir el sueño
de sentirse orgullosos de ser español. Fontán, que pertene-

cía a la UCD a través del Partido Liberal de Joaquín Garri-
gues en tiempos en los que existían varios partidos libera-
les, varios socialistas, democristianos y socialdemócratas,
trabajó como el que más para construir una España nueva,
diferente, plenamente democrática, con el empeño perso-
nal de que esa España tuviera a la Monarquía y a Don Juan
Carlos como referente. Fontán perteneció al Consejo Priva-
do de Don Juan, pero mientras otros miembros de ese Con-
sejo nunca ocultaron su incomodidad e incluso distancia-
miento hacia Don Juan Carlos al menos mientras no se
produjo la renuncia de Don Juan, Antonio Fontán fue cons-
ciente desde los tiempos de Franco de que el Generalísimo
jamás aceptaría la persona de Don Juan a la hora de diseñar
la sucesión, así que se dedicó en cuerpo y alma en trabajar a
favor de Don Juan Carlos para que al menos se respetaran
los derechos del hijo del que tendría que haber sido Rey; y,
una vez aprobada la Ley de Sucesión en el 69, se puso de
forma incondicional al servicio de D. Juan Carlos y ayudó
en la medida de sus posibilidades a limar las asperezas que
se produjeron entre padre e hijo, que las hubo.

Fue el primer presidente del Senado, ministro de Ad-
ministración Territorial, ha sido impulsor y fundador de
publicaciones y revistas del máximo nivel y el Rey además
decidió honrarle con un título aristocrático hace algo más
de un año, una forma de agradecer los servicios prestados
a su persona pero sobre todo a España. Lo merecía. Fue un
gran español, un gran hombre, una excelente persona.

Fontán
CRÓNICA PERSONAL PILAR CERNUDA

Controladores
sensibles
Creo que debemos hacer un esfuerzo para no

seguir hablando de los controladores aé-
reos, puesto que ellos han tenido la humildad
de comunicarnos que, al comprobar que co-
mentamos sus sueldos, y los criticamos, les es-
tamos produciendo una grave tensión que po-
dría repercutir en su trabajo. En fin, no vaya a
ser que por chismorrear sobre las huelgas encu-
biertas de los controladores aéreos vayan a cho-
car dos aviones. Silencio. Mutismo. Discreción.
Un poco de respeto a la gente sensible. Me ima-
gino que las esposas y los maridos no les levan-
tarán la voz, que los guardias municipales no les
molestarán con una multa, que no se le ocurrirá
a la AgenciaTributaria someterlos a una inspec-
ción fiscal, que no tendrán un cuñado hincha-
pelotas, y que los vecinos guardarán un respe-
tuoso silencio cuando duerman, no sea que se
vayan a irritar y luego se espachurre un avión.

Creíamos que estábamos ante personas nor-
males, como nosotros, pero estamos ante un
colectivo extraordinario, llenos de hipersensibi-
lidad. Los demás seres mortales cuando se re-
trasa la salida del avión y no podemos llegar a
ese encuentro del que dependía nuestra em-
presa, o se cancela el vuelo, y no podemos dar el
último adiós a un ser tan querido como mori-
bundo, o no llegamos a tiempo al trabajo, o per-
demos un enlace que nos debería llevar a otro
país, como carecemos de la sensibilidad de los
controladores aéreos, no padecemos, no nos
irritamos, no nos enfadamos y no afecta para
nada en nuestro rendimiento profesional. Es
decir, que los ciudadanos españoles se dividen
en dos clases: los sensibles controladores aéreos
a los que hay que cuidar de una manera espe-
cial, y el resto de los empadronados a los que los
controladores aéreos pueden tocarles los cojo-
nes con sus huelgas -encubiertas, visibles o in-
tuidas- porque como somos insensibles y gili-
pollas se nos puede maltratar sin que eso repre-
sente un peligro para nadie.

FIRMA INVITADA
LUIS DEL VAL

Quienes no hace mucho pedían «papeles para todos»
apoyan ahora restringir los derechos fundamentales

de las personas, incumplir leyes y condenar a la invisibili-
dad a un importante número de ciudadanos. Eso sin ha-
blar de xenofobia y de otros aspectos que el ayuntamiento
deVic está favoreciendo al negarse a empadronar a los in-
migrantes irregulares -no ilegales, las personas nunca son
ilegales- y, por tanto, a negarles derechos que les recono-
cen las leyes españolas. Entre ellos, el derecho a la sanidad
o a la educación, por mucho que algunos grupos xenófo-
bos y no pocas personas que lo son aunque no lo sepan,

aplaudan la medi-
da de desproteger
a los inmigrantes
de esos derechos.

Y no sólo es la
decisión, inacepta-
ble, de un munici-
pio, sino el conta-
gio demagógico
que una medida de

este tipo puede suponer y las consecuencias para el clima
social. Afortunadamente, la crisis económica -que ha lle-
vado a muchos inmigrantes a ser explotados en la econo-
mía sumergida, al paro, al hacinamiento, a un recorte de
salarios al que no pueden negarse porque o lo aceptan o se
quedan a la intemperie- no ha provocado, como muchos
temían, un estallido social como ha sucedido en países ve-
cinos ni siquiera a un aumento de la delincuencia.

La Subcomisión de Extranjería del Consejo General de

la Abogacía Española ha hecho pública una nota en la que
explica con meridiana claridad las leyes que una disposi-
ción de este tipo viola y señala que «ninguna norma exige
al extranjero probar que su residencia en España es regu-
lar» y que, además, «la competencia policial de extranjeros
no corresponde a los ayuntamientos» por lo que el Ayunta-
miento viene «obligado a inscribirles en el padrón munici-
pal, adquiriendo la cualidad de vecino del municipio».

El desempleo de los inmigrantes -aproximadamente
unos 800.000, camino del millón en 2010- exige una política
de Estado para los que han regularizado su situación pero
pueden quedarse sin prestaciones sociales.También para
los que están en situación irregular y, en muchos casos, son
doblemente víctimas porque no tienen papales y porque al-
gunos se aprovechan de ello para explotarles. Pero, sobre to-
do, hay que prevenir, un estallido social al que pueden con-
tribuir decisiones como la del ayuntamiento deVic.Y eso
hay que hacerlo con consenso político, con apoyo social y
con un esfuerzo educativo: en las escuelas hay que enseñar
a los que inician su vida que las personas nunca son ilegales,
aunque estén en situación irregular; que todos los hombres,
independientemente de su raza, lugar de nacimiento, sexo o
religión, tienen derechos que nadie les puede quitar. Hoy
por hoy si alguien quiere cambiar la ley tendrá que propo-
nerlo y conseguirlo. Mientras tanto, hay que cumplir las le-
yes que nos hemos dado y que en estos asuntos deberían
hacernos sentir orgullo de ser un país solidario con los más
débiles. Nos conmueve la tragedia de Haití, pero no nos
tiembla la mano al echar fuera a personas marcadas por la
tragedia de no tener nada. Ni esperanza.

Ni ilegales ni delincuentes
CRÓNICA POLÍTICA FRANCISCO MURO DE ÍSCAR

»
Afortunadamente
la crisis económica
no ha provocado
un estallido social
como en Francia

El primer presidente
del Senado fue un
gran español, un
gran hombre y una
excelente persona

»

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

3906

No hay datos

15/01/2010

OPINION

2


